
Son casi 300 las
irregularidades
detectadas hasta
2002 en la Lotería
■ El Presidente reprueba a los
denunciantes porque “juegan con
la honra de las personas”

Han muerto más
de mil soldados de
EU y aliados en
la invasión a Irak
■ El número de heridos desde
que comenzó el ataque, en 2003,
llega a 5 mil 400: el Pentágono

Se desploma en
Miami apoyo de
cubanos a Bush,
confirma encuesta
■ Reforzará Castro reclutamien-
to de jóvenes para servicio militar
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Dice no ser juez para castigar
pero sí lo es para defender y
exculpar a priori.
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GRANADA. En el ancestral para-
je árabe de la Fuente de las
Lágrimas revive el fantasma
del mayor poeta de estas tie-
rras, Federico García Lorca,
junto con el llanto casi inau-
dible de casi 5 mil víctimas
de los fusilamientos del
golpe franquista de julio y
agosto de 1936, cuyos restos,
como los del autor de Bodas
de sangre, se encuentran
esparcidos en fosas comunes
entre los pueblos de Alfacar y
Viznar. “Mi corazón reposa
junto a la fuente fría”, escri-
bió premonitoriamente en su
primera obra lírica, Libro de
poemas, pero hoy vuelve a
palpitar por razones más
patéticas que poéticas.

Desde el año pasado, la
polémica por exhumar los
restos del creador de Yerma
se han convertido en el moti-
vo de una soterrada pugna
entre sus familiares, las auto-
ridades andaluzas y la
Asociación para la
Recuperación de la Memoria
Histórica (ARMH). La razón
es la solicitud de desenterrar
los restos de García Lorca,
junto con los de las otras tres
víctimas fusiladas con él
entre el 18 y 19 de agosto de
hace 68 años: el maestro
nacional Dióscoro Galindo
González y los banderilleros
anarquistas Joaquín Arcollas
Cabezas y Francisco Galadí
Melgar.

Los sobrinos del dramatur-
go, con Laura García Lorca a
la cabeza, han expresado de
distintas maneras su oposi-
ción a “remover los huesos”
porque, argumentan, es un
pretexto para permitir el
negocio de la especulación
inmobiliaria en esa zona
donde se han construido lujo-
sos chalés y casas de campo.
“Eso sería desvirtuar la
memoria”, expresaron en un
comunicado los hermanos
Vicenta, Concepción y
Manuel Fernández García, y
Gloria, Isabel y Laura García
Lorca.

“Estamos convencidos
–subrayaron desde septiem-
bre del año pasado–, y en ello
basamos nuestras opiniones,
que las circunstancias de la
muerte de Federico García
Lorca, por lo que se refiere a
la constatación de la memo-
ria histórica, son lo suficien-
temente conocidas para que
en su caso particular no haya
que remover los huesos.”

No opinan lo mismo los
familiares de Dióscoro
Galindo y Francisco Galadí.
Ellos han acudido a la
ARMH y a las autoridades de
Andalucía para permitir que
se exhumen los cadáveres.

El falso debate ha generado
una aparente oposición entre
ambas descendencias. Sin
embargo, Francisco Galadí
declaró a la prensa local: “El
que mi abuelo comparta fosa
con García Lorca es sin duda
la razón por la que hemos
podido encontrarlo, y por eso
celebro la casualidad, pero no
tengo ningún interés especial
en que se exhumen los restos

del poeta. Sólo quiero dar a mi
abuelo una digna sepultura”.

El pasado 25 de junio, el
escritor Benjamín Prado
exhortaba así en un artículo
de El País a los sobrinos del
autor de Poeta en Nueva
York: “Por favor, liberen a
Federico, arrebátenlo a esta
tierra sin nombre con que lo
cubrieron sus verdugos;
incluso, vuélvanlo a enterrar
en el mismo sitio, si quieren,
pero bajo una pequeña lápida
con su nombre, donde todos
podamos honrarlo”.

Para Carmen Morente,
catedrática y escritora de
Granada, no se requiere

exhumar el cadáver para hon-
rar siempre a quien presagia-
ra la brutal represión golpista
en sus versos del Romance de
la Guardia Civil Española:
“¡Oh, ciudad de los gitanos!/
La Guardia Civil se aleja/ por
un túnel de silencio/ mientras
las llamas te cercan./ ¡Oh, ciu-
dad de los gitanos!/ ¿Quién te
vio y no te recuerda?/ Que te
busquen en mi frente./ Juego
de luna y arena.”

“Se trata de que una vez
que desentierren al gran
poeta, la figura más renom-
brada, se pueda extender el
negocio inmobiliario –subra-
ya Morente–. ¿Por qué no
hacerlo también con las más
de 3 mil osamentas de tantas
víctimas anónimas que yacen
bajo el mismo paraje?”

Las autoridades de
Andalucía han prometido
financiar la apertura de las
fosas de la Guerra Civil. Ante
la resistencia de los familia-
res de García Lorca, la Junta
de Andalucía decidió decla-
rar “bien de interés cultural”
los lugares lorquianos para
que se conserve el recuerdo
de la tragedia del poeta y de
otras víctimas.

Sin embargo, nadie puede
garantizar que la zona de la
Fuente de las Lágrimas no
sea devorada por la ambición
inmobiliaria, cual si de una
venganza del alma avariciosa
de Bernarda Alba se tratara.

Muerte en Granada
García Lorca ha despertado
no sólo las pasiones artísticas
sino también las históricas y
las políticas de una nación
que mantiene abiertas las
cicatrices dejadas por el
genocidio que llevó al poder
al Generalísimo o
Funeralísimo Francisco
Franco.

Ian Gibson, meticuloso his-
toriador lorquiano, documen-
ta en su libro El asesinato de
García Lorca, que inspiró la
película Muerte en Granada,
que durante décadas el fran-
quismo atribuyó un supuesto
carácter “apolítico” al poeta y
pretendió difundir la versión
de que su asesinato fue pro-
ducto de un “crimen pasio-
nal” entre homosexuales,
valiéndose de la teoría de
Schonberg, seudónimo del
barón L. Stinglhamber, que
en 1956 escribió en Le
Figaro la tesis de que el autor
granadino había sido víctima
de una secreta rivalidad
homosexual entre el pintor

La polémica enfrenta a los deudos del poeta granadino con los de otras
personas fusiladas y enterradas en el mismo sitio por el franquismo

García Lorca desata nueva pugna
Un desarrollo inmobiliario, 

detrás de la intención de
exhumar los restos del poeta
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